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L I T E R A T U R A 

C O S A S 

UNAMUNO Y LA INJUSTICIA 

No, ya ni s iquiera hemos de escribir en 
elogio de don Miguel, el agorero mayor de 
la generación del noventa y ocho. ¿Y para 
qué? El silíceo erial que le queda a la t ierra 
española, abarca aúu muchas jo rnadas. La 
Marcha se ext iende más allá dé las Afortu­
nadas. Las punzadas de dolor que han de 
hacer reir y l lorar a los supercul tos suges­
tivos y robustos, son cont inuas. Y no se 
deben a manos alevosas, sino a la cohorte 
de envidiosos que, con su envidia queve­
desca, tan flaca y amari l la, l lenan el mun­
do hasta los bordes de cuestiones y cosas 
pequeñas, y la legión de correl igionarios 
y coideólogos de otras horas, que en ésta 
del momentim catastrophicim han formado 
la novus reacíionis, y sea en su honor, que 
bien les sienta, esta humorada de latín 
macarrónico. 

Pero, todavía, queda esta revista pulcra­
mente recortada, en cuar ta, sat inada y lím­
pida, para hablar sin desabr imiento, acerca, 
alrededor y al margen del condenado, de 
Ünamuno . He leído bien antes números 
anter iores y, a for tunadamente, no he visto 
en ellos aspiración a lguna a que nos t rans­
formemos todos en estucadores. Porque en 
el fondo de esos que c laman ahora, por un 
plebeyismo vergonzante de una igua l iza-
ción de valores, a los oídos de Unamuno , 
no hay sino una aspiración ferviente de 
que U n a m u n o , con su ética i r reprochable 
y todo, en vez de seguir dedicado al puro 
ejercicio del pensar y a suger i r inqu ie tudes 
a la j uven tud , deje la p luma como pa lan­
queta y se ponga a estucar y en vez de 
ideas, le dé estuques y estucadores a la j u ­
ventud española, si es que no carbones, 
por meterse U n a m u n o a carbonero. Yo pen­
saba estos días puesta la mirada rápida a 
lo largo del muel le, que si fueron negros 
los que pidieron este color para los barcos 
de la Isleña, no fué una solución perfecti­
ble para la compañía, y si eran blancos, 
pero no conforme al deseo públ ico, no lo 
han sido más p in tando de negro los bar ­
cos niveos. 

La alta escuela de la igua ldad, es la de ­
mocracia, nace de volver en mejores, los 

peores, de tornar en pr incesas sin privi le­
g io , las criadas. La escuela de la igua ldad , 
ante la ley, significa un proceso anter ior de 
revisión de just ic ia. La escuela de igua ldad 
ante la injusticia es un sarcasmo y u n a 
vileza para quien la defiende, y si ésta se 
aplica a los mejores y a los elegidos es por­
que éstos han procurado su aplicación para 
r idicul izar la y est irparla, pues ag randando 
los efectos es como descubren las l lagas, 
las causas. 

El proceso fundamenta l ante una despro-
porci(5n y una injust icia, va de la m isma 
injusticia a los orígenes de el la. Y el p ro ­
blema único, d igno de las a lmas g randes , 
que anhelan una igua ldad ante la just ic ia, 
consiste en un problema de estirpación, no 
consint iendo de momento ni el más peque­
ño de los efectos de la injusticia. Todo lo 
demás es dist ingo de leguleyo que a las al­
mas sencil las no puede impor tar . Por eso 
hay tanto pleito en este país nuestro, por ­
que para no dejar un minu to t ranqui los a 
nuestros letrados, comenzamos por l levar 
todos, más que un l i t igante deseoso de ra­
zón, un abogado. 

* * 
Guando la filosofía casera, la tradición, 

la historia, la experiencia cot id iana han 
precisado con har ta just ic ia los conceptos 
de humi ldad, pr iv i legio, poderlo y casta, y 
las causas de terminantes , y salen después, 
de por ahí , coros de voces de u l t ramonta 
nos y redicales de hueco cMíi-cMu, tocando 
la cuerda sensiblera de la humi ldad , para 
decirnos que U n a m u n o por intelectual es 
un hombre pr iv i leg iado, en España, y que 
el profesor vasco es un poderoso, hay para 
reírse a carcajadas mesando las barbas a 
los coros de voces. 

Aqui el ún ico poderoso es el señor Dato 
que hace cosas que nadie logra: convierte 
casi en minis t ros a cuatro presidarios p o ­
lít icos, une a todos loe t rabajadores espa­
ñoles, al parecer, antes inenlazables. Y 
ahora sacará d ipu tado al Sr. U n a m u n o , 
proclamado verbo de la democracia españo­
la. Ha hecho que los manes le sean a éste 
tan propicios, que pronto U n a m u n o t rans -
ladará su cátedra a la Univers idad Central . 
Hasta ha logrado que los obreros sa lman ­
t inos protesten de u n a sentencia, a u n q u e 
QO se haya de cumpl i r ; y han protej tado_ 
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porque DO creen que n i ngún dogma socia­
lista asiente que la igualdad dé lugar a 
que Unamuno purgue diez y seis años en 
un presidio. 

J o s é M a r t í n 

Palma, Septiembre 1920. 

LOS CUATRO ' 'ASES„ I 
DEL TOCADOR jü 

( M a r y a P r o d u c t s . A m e r i c a n Co . ) | 

TODOS LOS ENEMIGOS OEl CUTIS 
CV\V^r!^° COKTRA LOS (MANOS ' 

Mantiene el cutis puro y joven. Evita las arrugas.' 
Evita los granos. Indispensable después de afeitarse. 

c R É w e .ĵ -

® R O Y A L I N E 
CRtMft UNIVCR5AL Dt Btu.ttA 

LA MAS EFICAZ 

Da un cutis de seda. Fija bien los polvos. Embelle­
cedor instantáneo insuperable. 

i 

S A V I A DE 

A L M E N D R Ó N 
PARA ti CUIDADO PELAS MANOS 

EVITAY ÊMEDIA . 

• Mantiene las manos tersas y linas. Kvita la acción 
del aire, del frío y del jabón. 

J , P A I L Ó N 
ACTÚA COHO 

ST X \ A'̂ UA OX" 
OXIGENADA SOLIDA 
—-IMENIt DESPROVISTA 

DE ÁCIDOS 

. , 
Indispensable para todos los cuidados de higiene-

íntima. Dentrifico eipuraoso oxigenado. Desinfectan­
te y cicatrizante admirable. 

EN TODAS LAS BUENAS PERFUMERÍAS, 

FARMACIAS Y DROGUERÍAS 

MIGUEL FAR'= "̂''TA*'L'̂ ^ "̂' 
FABRICA DE MOSAICOS HIDRÁULICOS 

Y 'PIEDRAS ARTIFICIALES 

Oepcslto de Cemento Portiand y Cales hidráuli­
cas.-Azulejos.-Waters c losols.-Uvabos y demás 
aparatns sanitarios. 

VIDA SOCIAL 
,Se acabó ya el veraneo. Retornan ya a la 

ciudad las familias que al lá por el mes de 
Jun io marcharon a los dist intos caseríos y 
playas de nuestra isla. Las pr imeras l luvias 
caídas en esta ú l t ima decena del corriente 
mes han refrescado el ambiente, y esto ha 
sido más que suficiente para qus se iniciara 
la vuelta a la ciudad. 

Pronto, pues, tornaremos a ver nuestras 
calles, paseos y teatros animadísimos. Nues­
tras bellas saldrán a compras de los géne­
ros para el invierno que se avecina, y al 
anochecer acudir todas a la Catedral, a 
cumpl i r con el precepto clásico del rezo del 
Santo Rosario, durante todo el mes que va 
a comenzar. 

Y así va t ranscurr iendo nuestra vida ciu­
dadana un año y otro año, siempre bajo el 
mismo patrón, siempre bajo los mismos 
moldes construidos por nuestros antepasa­
dos, si bien en la actualidad con más difi­
cultades y penurias, con más sinsabores y 
tr istezas. 

No hay duda a lguna que las costumbres 
en nuestra pacifica ciudad, han cambiado 
de un modo notable y en esto hemos hecho 
sólo seguir la ruta trazada por la evolución 
iniciada por la gran guer ra . En esa carrera 
desenfrenada de po-'-itivismo en que la ma­
sa social se ha lanzado, nuestra ciudad t ie­
ne también tomado su puesto y va rodan­
do, rodando sin saber cuando l legaremos a 
esa meta indeñoida e imprecisa que parece 
va alontanándose a medida que transcurren 
los dias, los meses y los años. 

Ya, de aquellos dias de paz y sosiego, de 
aquel los patriarcales y felices momentos en 
que nuestras almas vibraron al impulso del 
sent imiento, con toques de hermoso roman­
ticismo, no quedan más que los recuerdos i 
en las testas blancas de nuestras viejas ma- ' 
dres y abuelas y en la mente de los que ya 
traspasamos el umbral de la mansión de la 
juventud. • 

Mas, a pesar de que el cambio ha sido 
radicalisimo y d e q u e nos cogió despreve­
nidos, todos hemos sabido acoger con pal­
mas y con alegría infinita a ese nuevo y 
bul languero Carnestolendas del posit ivis­
mo que con eu cohorte de gentes despreo­
cupadas, ambiciosas y egoístas hizo su apa­
rición en el mundo, Y claro está, todos 
danzamos al grotesco son que nos toca, se- ^ 
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guros de que en un momento dado, hemos 
de caer rendidos y extenuados por la fuer­
za imbé; i l del cansancio inút i l y entonces, 
t ranscurr idos los instantes pr imeros, torna­
rá la reflexión a nuestra mente, y por cuan­
tos medios estén a nuestro alcance torna­
remos a la adaptación de nuestra vida a 
una realidad más l levadera en que el sen ­
t imiento y el amor sean las principales 
fuentes a donde acudamos presurosos para 
apagar nuest ra sed. 

En cuanto a novedades ocurr idas duran­
te la qu incena t ranscurr ida, debe decir el 
cronista que pocas notas t iene apuntadas 
en el carnet . Noobs tan te , a cont inuación 
Van las que ha podido recoger: 

—Petic iones de mano : 
Para nuestro quer ido amigo y colabora­

dor el i lus t rado y joven catedrát ico del 
Ins t i tu to de Ta r ragona D. Bartolomé Dar­
der Pericas, fué pedida la mano de la bella 
y simpática señori ta María Seguí , habiendo 
señalado el próx imo mes de Diciembre 
para la boda. 

Tamb ién ha sido solicitada la mano de 
la bella y d is t ingu ida señori ta Isabel Ros-
selló Abrido para nuestro est imado amigo 
el joven propietar io don Miguel Estades 
Caoipodearbe. La ceremonia matr imonia l 
se efectuará en el mes de Noviembre. 

—Bodas: 
Se efectuó la de la bella señori ta Concep­

ción Terrasa Mascaró con D. J u a n Bestard 
y Palmer . 

La sagrada ceremonia tuvo lugar en la 
capi l la de Nuestra Señora del Perpetuo So­
corro de la iglesia de Santa Cruz. 

Igua lmen te en el orator io de San Pedro 
y San Bernardo fué consagrado el enlace 
de la hermosa señori ta Teresa L lambías 
Coll y D. Bartolomé Marroig Pascual, tene­
dor de l ibros de la Sociedad «Activa Ase­
r radora» . 

En la parroquia de la Inmacu lada Con­
cepción también se unieron en el indisolu­
ble lazo matr imonia l la s impát ica señorita 
María Noguera Mari con el joven D. J u a n 
Vich. 

Y por ú l t imo, en la iglesia de San Ja ime 
han contraído mat r imon io la bel la señori ta 
Francisca Sabater Marcús con el joven don 
Migue l Fer rá y Ar rom. 

A todos los contrayentes desea el cronista 
una eterna luna de miel. 

—Otras not ic ias. 

Para asistir al curso de ampl iación médi -
ca en los hospitales de Pari i , marchó nues­
tro quer ido amigo el i lustrado médico Di-
recter del Consultorio de Urología, D. Do­
m ingo Alomar, y no estará de regreso has 
ta día 6 del próximo mes de Noviembre. 

Procedente de Sarrión (Teruel) regresó el 
l imo, y Rdmo. Obispo de esta diócesis 
Dr. Rigoberto Domenech. 

—Más novedades. 
Se celebrarod en Manacor las anunc ia ­

das Ferias y Fiestas, ias que resul taron u n 
éxi to indiscut ib le, habiendo l lamado pode­
rosamente la atención de la numerosís ima 
concurrenc ia que asist ió, la retreta, en la 
cual figuraban numerosas carrozas todas 
ellas de un gus to exquisi to y verdadera­
mente ar t is t i ías. 

Nosotros teníamos el propós i to de publ i­
car en el presente número a lgunos grabados 
de dichos festejos, mas no nos ha sido p o ­
sible, por no haber recibido las fotografías 
que se nos habían prometido con toda u r g e n , 
cia y sernos después ya imposible obtener­
las debido a haber t ranscurr ido el t iempo 
opor tuno para alcanzar el presente número . 

Procuraremos insertar las en el p róx imo, 
para complacer o nuestro buen amigo el 
Alcalde dicha ciudad, D. José OÜver, a 
quien de todas veras felicitamos por el éx i ­
to alcanzado en la organ izac ión. 

—Otras nuevas. 
Ha sido nuestro huésped durante a l g u ­

nos díaa el l imo, y Rdmo, F ray Agust ín 
Dernans Serra, Obispo t i tu lar deMi lopo ta-
mos y Vicario Apostól ico de Bluefiels (Ni­
caragua) , hab iendo visi tado las pr inc ipa­
les bellezas de la isla. 

—Obi tuar io . 
Dt^jó de existir después de penosa enfer ­

medad la joven y d is t iugu ida señora doña 
Francisca Bennasar, esposa de nuest ro e s ­
t imado amigo el joven Doctor y notable 
oculista D. Ja ime Comas. 

La noticia de su muer te causó en toda 
la ciudad profundís ima tr isteza, pues la se­
ñora Bennasar de Comas era est imadís ima 
de todos cuantos se honraban con su amis­
tad, tanto por su bondad cuanto por su i 
afable trato, su don de gentes y amabi l idad 
sin l imitee. 

Esa est imación se puso de relieve en los 
actos de conducción del cadáver al c e m e n ­
terio y en el funeral, asist iendo una concu-' 
r rencia numeros ís ima, la que test imonió a 
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eu esposo el profundo dolor que la muerte 
había causado. 

Nosotros enviamos a su esposo, nuestro 
buen amigo D. Jaime Comas, la expresión 
de nuestro sincero y sentido pésame, que 
hacemos extensivo a toda su dist inguida 
familia, 

—Por últ imo: 
Los amigos, españolea y franceses, de 

nuestro buen amigo M. George Marchand, 
ex-cónsul de Francia en esta ciudad, y de 
BU dist inguida esposa, preparan para el 
domingo próximo un homenaje en su ho­
nor, a fin de mostrarle una vez más sus 
verdaderos sentimientos de amistad y agra­
decimiento por las atenciones recibidas du­
rante su estancia en Palma. 

Los concurrentes al homenaje obsequia­
rán a M. Marchand y esposa con un objeto 
de arte, que les sirva de recuerdo de Ma­
llorca. 

El acto consistirá en un té, recepción y 
concierto, que se celebrará en el Hotel Vic­
toria. 

Nosotros consideramos muy justo y muy 
merecido el homenaje al d igno represen­
tante de Francia en ésta, y por eso le anti­
cipamos nuestra entusiasta felicitación. 

CiRANO. 

S I L U E T A S 

Es una historia tan triste! Aquella mu­
chacha pobre estaba siempre seria, siempre 
silenciosa, en su casita i luminada del sol, 
reñejador del cielo azul en eus paredes de 
cal. Era un poema blanco de belleza y su­
frimiento. Cuando la mañana venia ale­
grando la serena campiña, la muchacha se 
levantaba y se ponía a coser en silencio. 
¡Qué r ima la de sus ojos! 

1 pasaba el día azul y de oro trabajando 
dulcemente. Al ponerse el sol, recogía sus 
cosas, miraba un momento las estrellas y • 
cerraba su puerta; las ñores perfumaban su 
cuarto y su alma. Y asi muchos días, mu­
chos días. Una tarde murió; se la llevaron 
al cementerio, echaron tierra sobre su cuer-
pecito y la olvidaron. Después brotaron so­
bre ella unas flores. 

Y allí estarán eternamente en un gesto, 
A la noche, en primavera, en la quietud de 
la campiña aldeana, llena de aliento a ro­
mado, la luna tranquila y bella resbalará 
por el cielo, i luminando serenamente el 
camposanto. Dulce misterio, dulce olvido 
de la aldea donde vivió aquella carne divi­
na, donde quedó enterrado su encanto para 
siempre: ¿qué es eso tan triste que tienes 
para mi corazón?—J. R. 

T I N T A S 

para E S C R I B I R 

W I G T Y 
Pídanse en todas 

las buenas Papelerías 
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A C T U A L I D A D 
Aventajado y distinguido 

joven de esta Ciudad que a 
los 1 6 años y con solo seis 
meses de preparación ingre­
só en la Academia de In-
fanteiia en la última convo­
catoria, preparado por sus 
profesores los ilustrados Ca­
pitanes de Artillería Seño­
res Nadal, Cerdo y Gimé­
nez, los cuales alcanzaron 
además para sus alumnos 
cuatro plazas en Infantería, 
dos en Artillería y una en 
Ingenieros. 

Enviarnos nuestra sincera 
y entusiasta enliorabuena a 
él, a su distinguida familia 
y a sus Profesores por tan 
brillante triunfo, que corro 
bora una vez más la acredí 

el pinar, que de roca en 
roca baja hasta el agua; 
nos instalamos en un reco­
do, do un cantil hirsuto for­
ma pared natural. Las ramas 
de los pinos añosos nos pro­
tegían contra el sol y las 
miradas tan indiscretas co­
mo nosotros mismos y en la 
prominencia de un peñasco 
instalamos el anteojo para 
escrutar la ensenada dimi­
nuta, que a nuestros pies y 
algo a la derecha se interna 
limitada por rocas erizadas, 
espumas de piedra, conjunto 
salvaje y bravio que por 
una ironía del destino es la 
«playa de moda». Sobre las 
piedras hay un conjunto de 

^ T . . „ , „ , barracas, chozas miserables 
, , . , . . . D . J o s é F r a n c i s c o P a l m e r M o l í , estu- „ . j > , , , „ 
tada Academia preparatoria ^ ¡ ^ g ^ ^-^^gj^ g j - ^ ^ y construidas de retales, de 
dirigida por dichos señores, s o l o s e i s m e s e s de p r e p a r a c i ó n i n g r e s ó esteras de esparlo y tablas 
pues ya en 1 9 1 7 y e n 1 9 1 9 e n l a A c a d e m i a d e I n f a n t e r í a . de cajones de exportación 
honramos nuestras columnas 
publicando los retratos de 
los Sres. Feliu y Llinás que a los 1 5 años de 
edad ingresaron en la Academia de Artillería 
con los n.° 2 y 1 respectivamente preparados 
por los mismos profesores. 

LA HORA DEL BAÑO 

Las doce, calor y luz; hora en que el aire 
es cálido y denso y el viento fresco y liviano; 
hora enervante. En el cielo, bóveda infinita 
záfiro inmenso, cruzan unas blancas nubes 
como algodón en rama. El mar tiene una tre­
gua aparente en su ir y venir y centellea cual 
la coraza de un guerrero medio—eval al tor­
nar en reflejo polícrono lo que fuera luz blan­
ca del sol. Una brisa mece en el aire las copas 
de los árboles y el murmullo de sus hojas es 
la armonía de otro murmullo: el murmullo de 
las olas que se resuelve en espumas. 

El tranvía nos dejó en la puerta; entramos— 
nosotros somos dos: un amigo y yo, algo 
cortos de vista—y en la casa recogimos un 
anteojo potente que, en unión de nuestras cris­
taleras montadas en el caballete de las narices, 
completan un btien ajuar para oculares ins­
pecciones. Lent.3mente descendimos la empi­
nada cuesta en busca de un lugar frondoso en 

Fot. a-uardia-Amcr. tablones atados con cuerdas 
y algo de mampostería. Se­

parados en dos grupos, uno más «confortable» 
que el otro, hay en el mejor un largo pasillo 
que con varios pringajos, proteje a los que por 
él van al agua de la impertinencia de algunos 
que no supieron situarse como nosotros. 

Unas cuantas carretadas de arena forman 
el «Sardinero de Palma» que tiene de sardi­
nero la circunstancia de estar apretados como 
sardinas los que lo toman por playa cuando 
en realidad parece un lugar preparado para 
hacer hormigón. 

En este mundo traidor 
Nada es verdad ni mentira; 
Todo es según el color 
Del cristal con qué se mira 

Y es mi cristal el cristal grotesco color de 
naranja. ¿Será por esto que me pareció una 
calabaza cierto bulto fusiforme qus resultó 
ser una señora metida en un globo de lona? 
Ilusiones óplicas de un lamentable realismo. 
Las calabazas estaban realmente sobre las 
pronunciadas paletillas de una morena mate, 
de fingida picardía, y os confieso que el ver a 
mi amiguita aparejada con tales prominencias 
dorsales he perdido la ilusión material que 
todo hombre forja en un balneario ante una 
bañista cogida infraganti. No dudo que fuera 
atractivo un par de calabazas colocadas a 
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C I U D A D E L A . — E l ba r r i o d e la C a t e d r a l , e l p u e r t o y las n u e v a s Casas Cons is to r ia les . 

modo de mochila con elegantes correas sobre 
bañador ceñido: a lo lejos podría apare­

cemos una mujer así, como un gigantesco 
Cupido alado y femenino; pero las cuerdas 
burdas que sostienen el aparejo nos dan la 
sensación de plebeyes a la par que cruza 
nuestra mente la idea de unos hombros atra­
vesados por caminos rojos que el roce de las 
cuerdas produjeran. 

Sobre un montoncito de arena algunas mu-
jercitas encantadoras en apariencia, aparecen 
satisfechas (las apariencias pueden engañar­
nos) de tomar baños de sol. No creo prudente 
entrar en detalles, porque el lector se hará 
cargo de lo que detalla un anteojo de catorce 
aumentos: los granos parecen volcanes y los 
pelos cuerdas embreadas. Tampoco quiero 
especificar lo escultural de una pelicastaña, 
siempre silueta elegante, ni me parece oportu­
no insistir en mis augurios sobre una futura 
belleza espigada, principesca, que promete i 
morbideces discretas al estilo directorio 

Y como es la viña del Señor fecunda en va­
riedades, he aquí que distrajo nuestra aten­
ción algo que parecía uu tonel avanzado a pa-; 
so de tanque marino por el fondo de la playa. 
Requerí el anteojo, me calé el sombrero a 
modo de pantalla, tercié el bastón y miré: era 

c u a mujer envuelta en una larga túni ca que al I 

penetrar en el mar, el mar penetró en su cami­
sa extravagante y la hinchó en íor.ma grotes­
ca. Seguí observando a la bañista y la vi po­
nerse en cuclillas agarrada a un cordel de es­
parto: poco a poco la túmica se empapó y fué 
sumergiéndose, estirándose, adptándose sobre 
un cuerpo de mujer ampulosa, y al poro tiempo 
vímosla salir (del baño que pudiéramos llamar 
de asiento). Era tan grande la claridad con que 
entreveíamos sus pronunciadas lineas de ma­
donna de Rafael, que dudé si era aquella la 
mujer tonel o si yo poseía en mis ojos una 
partícula siquiera impalpable de radiun clarivi­
dente. Es lo probable que tenga defectos a 
pares; quizás al verla en maillot nos hubiese 
parecido vulgarísima, pero la moralidad exce­
siva de su traje que vela detalles y revela el 
conjunto, rodea las mujeres del encanto de lo 
ignorado y deja campo fértil a la imaginación 
para forjar perfecciones que pocas veces exis­
ten. 

Mientras comentábamos en términos pareci­
dos al párrafo antecedente la aparición de 
aquel gusano presto transformado en mariposa, 
el sonar de un pito estridente y continuado de 
nuevo nos distrajo. ¿Qué pasa? ¿Tornó a Ma­
llorca el tranvía con sus muías? No, por ven­
tura. El pitorreo nace en los robustos pulmo­
nes de una señora, capitán que gobierna des-



D E M A H O N 
de el puente, 
sirena viviente 
que v i g i l a el 
avantmidi de 
un fauno ansio­
so de profanar 
el baño de las 
ninfas. 

Allá, en lon­
tananza, dos ca-
becitas se sepa­
ran y c sa la 
estridencia del 
pilo; renace la 
calma. La mo­
ral y el pito re 
sultán insepara 
bles: si ofenden 
a la moral t i 
pito protesta, y seguramente si estropearan el 
pito no querría la moral mostrarse asidua en 
la «playa.» 

ANTONIO M . " 

D E M A H O X — U u m o m e n t o i n t e r e s a n t e de l par t ido j u g a d o 
el d o m i n g o , d ia 19, en el c a m p o de la E x p l a n a d a de Mahdu, 
e n t r e los equ ipos «Dos de Mayo» , de d i cha c iudad , y e l 

«Veloz iSport», de C iudade la . 

Fot. A Mercadal. 

SBERT Y MASSANET. 

DB BOOT-BAJQIí 

El 19 del actual tuvo lugar en el campo de 
la Explanada de Mahón una hermosa fiesta 
deportiva amenizada por la Banda Municipal 
y pesenciada por unas 3.0Ü0 personas. 

Los equipos «Dos de Mayo» de Mahón y el 
«Veloz Sport» de Ciudadela fueron los prota­
gonistas de la tarde, desarrollando ante tan 
numeroso público un partido de foot-ball, de 
aquellos que forman época y en el cual se 
dio la impresión de lo que es el verdadero 
sport de foot-ball, cuando es arbitrado por 
un buen referee como el Sr. Obrador. 

Los dos equipos lo hicieron muy bien. 
En el «Dos de Mayo» figuraban dos juga­

dores de Santa Bárbara, campeón militar de 
Baleares, los dos de primera línea. Viñas y 
Bellot, y no obstante esto, terminó el partido 
con el empate de un tanto por parte. 

En conjunto: un encuentro que, si bien no 
fué pródigo en magnificas jugadas, gustó a la 
concurrencia por haberse hecho uso de un jue­
go de limpieza y pulcritud, lo que es el mejor 
medio para extrechar más los vínculos de 
amistad que unen a los equipiers. 

Manolo Obrador, el insustituible, arbitró 
como acostumbra hacerlo. En esta ocasión, 
haciéndose cargo de las ciicunstancias, res­
tringió en todo lo que estuvo a su alcance. 

evitando así el 
que jugadores 
y público acen­
tuaran su apa­
s i o n a m i e n t o . 
Los capi tanes 
de equipo le fe­
licita, on por su 
actuación y ello 
vale más que 
los elogios que 
le podemos tri­
butar. 

Integraban el 
«Veloz Spoit»: 
Mercadal, Bar-
celó y C a p ó ; 
P i e d r a b u e n a , 
Mercadal (M.) 

y Coll; Badía, Juaneda, Pons, Fiol y Fullaiia. 
El «Dos de Mayo» estaba formado por Ger­

mán, Bellot y Fernando; Quintana, Morro y Bu 
sutil; Viñas, Morlá, Bellot (J.) y hermanos Pons. 

E! publico, que se mantuvo en los límites de 
la corrección, salió complacido. 

Un dramático episodio de la revolución rusa 

Un delegado del soviet, Sr. Smiriiof, ha re­
ferido a un redactor de la oficina de la Prensa 
Rusa una escena conmovedora de la revolu­
ción rusa. 

Era el 10 de Marzo. Una masa compacta de 
obreros y obreras, en número de 100 000, 
avanzaba por la orilla derecha del Neva hacia 
el centro de la capital para protestar contra la 
disolución de la Duma. Los manifestantes mar­
chaban en orden perfecto y con las manos 
alzadas. En semejante actitud parecían decir 
a los soldados: «Ya veis que no venimos ar­
mados y que ningún deseo agresivo nos anima; 
por lo tanto, si suenan disparos, no seremos 
nosotros quienes hagan fuego, sino los agen­
tes provocadores». 

En las primeras filas marchaban las muje­
res; ellas mismas habían insistido en que las 
dejaran ir delante, esperando que los soldados 
no se atreverían a hacer fuego centra ellas. 
Algunas se dirigieron a los soldados, de modo 
que no tirasen contra la masa. Esta vez hubo 
dos muertos: la primera víctima fué una mujer. 
Pero los soldados, indignados, se juntaron con 
el pueblo. 

Y así dio el primer paso la revolución. 



Mallorca pintoresca • 

V i s t a de l t i i ne l ab ie r t o en la m o n t a n a En Grau, a i n i c i a t i v a de l « F o m e n t o de l T u r i s ­
mo» e n la n u e v a c a r r e t e r a de A n d r a i t x a Estallenchs.—Foto J>. Duran 

¿T IENE LA LUNA LUZ PROPIA? 

Cuando se observa atentamente la luna, 
uno, dos y hasta tres días antes o después del 
novilunio, es decir, cuando el creciente es muy 
estrecho, se distingue perfectamente el resto 
del disco iluminado por una luz muy débil que 
se llama luz cenicienta. Este fenómeno se 
daba como prueba de la opacidad de la luna. 
Teniendo en cuenta que la Tierra es también 
un cuerpo opaco, que refleja !a luz que del sol 
recibe, y como las fases de la Tierra son 
opuestas a las de la Luna, pues cuando hay 
Luna llena es Tierra nueva y vice-versa, la 
Tierra enviaría a la Luna gran cantidad de 
luz reflejada, y esta luz reflejada de nuevo en 
la parte obscura de la Luna, es la que la hace 
visible. Tal era, hasta el presente, la expli­
cación de la luz cenicienta emitida por nuestro 
satélite. 

Con ocasión de las observaciones del eclip­
se de luna del 4 de Julio del 1917, llevadas a 
cabo en Burdeos por Alberto Nodon, ha pre­
sentado dicho señor a la Academia de Ciencias 
de París una nota (Comptes Rendus, 39 Julio 
1917), insistiendo en la luminiscencia propia 
de la luna, idea que ya desarrolló en el con­
greso lunar celebrado en Barcelona en JVlayo 
de 1912. 

Fundada la hipótesis de la luz propia de la 
luna en las observaciones hechas sobre ¡a luz 

cenicienta de nuestro satélite, la cual es más 
intensa en los bordes que en el centro, obser­
vación semejante ha verificado acerca de la 
luz rojiza con qué se dejó ver durante la to­
talidad del último eclipse, pudiendo asegurar 
que decrecería proporcional mente desde los 
bordes al centro. 

En confirmación de su aserto, el sabio as-
trómono ha acudido a la experimentación, 
disponiendo en una cámara oscura una esfera 
de latón de 10 centímetros de diámetro, a la 
que iluminaba por una abertura de la cámara, 
evitando toda reflexión interior. En estas cir­
cunstancias quedaba más iluminada la parte 
central de la esfera que los bordes. Pero si 
la recubría con substancias fosforescentes, el 
fenómeno que tenía lugar era semejante al 
observado ya de la luz cenicienta y de la luz 
rojiza. 

Promete Nodon, para llevar la persuasión 
de su modo de ver acerca de la naturaleza de 
la luna al ánimo de los astrónomos, proseguir 
sus experimentos con el espectroscopio, para 
ver de comprobar si sorprende en los espec­
trogramas las franjas propias de la fosfores­
cencia y florescencia. 1 



P A G I N A I N F A N T I L 
AL QUE SE AYUDA... 

U n m u c h a c h o del c a m p o v o l v í a u n d ia de l 
m o l i n o con un saco de h a r i n a sobre u n des ta r ­
t a l a d o ca r r i coche , t i rado por un bo r r iqu i l l o f la ­
co y sin fue rzas . 

L a carg-a no era m u y pesada ; pe ro h a b i e n d o 
l lov ido m u c h o la n o c h e an te r i o r , al pasar por 
u n cara ine jo de m a l a m u e r t e , se a tascó el ca­
r r i coche y se paró el bor r ico . 

E n t o n c e s el m u c h a c h o se e c h ó a l lo rar des­
esperado , l l e v á n d o s e las manos a la c a b e z a y 
g r i t a n d o , s in pensar e n hacer o t ra cosa : 

— ¡ A y u d a d m e , socorro ! 
A c e r t ó a pasar por a q u e l 

l u g a r u n v ie jo q u e , v i e n d o 
el a p u r a d o t r ance en q u e se 
e n c o n t r a b a el ch iqu i l l o , l e 
d i jo : 

— Mien t ras no h a g a s o t ra 
cosa q u e i n v o c a r la a y u d a 
d e los d e m á s , s in . l y n d a r t e 
t " , no podrás saca r n i u n a 
a r a ñ a de su a g u j e r o . 

— P e r o , ¿qué p u e d o y o ha­
ce r?—g im ió el ch ico . 

— P u e s m i ra : d e s a t r a n c a 
l a r u e d a , q u í t a l e e l f a n g o , 
a l l a n a u n poco el t e r reno , 
e s t i m u l a la bes t ia , e m p u j a 
al ca r r i coche e i n v o c a en t re ­
tan to la a y u d a de Dios. 

H i zo lo asi el m u c h a c h o , y 
la r u e d a , l ib re de f a n g o , 
a v a n z ó un poco; e s t i m u l a d o 
e l bor r iqu i l lo h i zo un es fuer ­
zo , y el ca r r i coche , e m p u j a ­
do , sa l ió de l a t a s c a d e r o . 

Y ah í t ené is cómo resu l ta 
u n a g r a n v e r d a d a q u e l l o de 
q u e «a l q u e se a y u d a . D ios 
l e a y u d a » . 

a l lobo ta l pa r d e coces q u o le h i zo roda r a t u t ' 
d ido por t i e r ra . 

A l v o l v e r e n si , d i jo e l lobo e n t r e d i en tes : 
—Merec ido t e n g o lo q u e m e ha p a s a d o , po r ­

q u e mi i n t enc ión e ra ma ta r l e . 

Más q u e al e n e m i g o dec la rado , d e b e m o s t e ­
m e r al que , f i ng i éndose a m i g o , t ra ta de per ju­
d icarnos. 

EL MAS FUERTE 

D a v i d Joaqu ín B o w m a n y G u a ) , 
p rec ioso n iño de 4 a ü o s , hi jo 
de l Cónsul de G u a t e m a l a e n 

L o n d r e s y de D."- L e o n d i a 
G u a l y de T o g o r e s . 

EL ASNO SE RÍE DEL LOBO 

Y a e ra m u y v i e j o c ier to lobo y a n d a b a i n ú ­
t i l p a r a ded i ca rse a la c a z a de a n i m a l e s ; así , 
i deó u n d ía m a t a r u n asno q u e p a c í a e n el 
c a m p o . 

P a r a c u m p l i r s u propós i to y sac ia r s n v o r a z 
a p e t i t o , se f i ng ió m é d i c o , y a c e r c á n d o s e sol íc i ­
t o a l bor r ico , p r e g u n t ó l e q u é ta l e s t a b a d e sa­
l ud . E l asno , a d i v i n a n d o las m a l a s i n t e n c i o n e s 
d e l lobo , respond ió le q u e n o e s t a b a comp le ta ­
m e n t e b u e n o , p u e s t e n í a u n a esp ina e n la p a t a . 

— S a c á n d o m e l a — a g r e g ó — m e har ías u n g r a n 
b i e n . 

Cons in t ió el lobo el hace r l o , s i e m p r e con la 
i n t e n c i ó n de m a t a r l e . Y e n t o n c e s el asno , colo­
á n d o s e en pos ic ión f a v o r a b l e a su i n t e n t o , dio 

U n a g o l o n d r i n a h a b í a c a z a d o u n insec to y 
v o l a b a con él hac ia su n ido. 

El i nsec to g i m i ó ; 
—¿Qué ma l t e hicp? ¿ P o r 

q u é qu ie res matarmi-y 
L a g o l o n d r i n a repuso : 
— T e m a t o , p o r q u e soy 

m á s f ue r t e q u e tú. 

P e r o , en ta l sazón , u n m i ­
l ano q u e rondaba desde h a ­
c ia ra to , c a y ó sobre j . la g o ­
l ond r i na y , a p r e t á n d o l a e n ­
t re sus g a r r a s , se la l l evó a 
la a l t u r a . 

— ¡ A y ! ¡ D é j a m e ! — s u p i i c ó 
la go lond r ina . — ¿Por q u é 
qu ie res d e v o r a r m e ? . 
E l m i l ano respond ió : 
— P o r q u e foy e l m á s f u e r t e . 

Y asi d i c i endo , se d i spon ía 
a d e v o r a r l a , c u a n d o u n 
á g u i l a , q u e a l e t e a b a e n t r e 
las n u b e s , se a b a l a n z ó s o b r e 
él como u n r a y o y lo aterró-
con sus p o t e n t e s g a r r a s . 

— ¡ A y ! —gr i t ó e l m i l a n o . — 
¡ T e n p iedad de mí! 

Y con tes tándo le q u e no,, 
se d ispon ía a d e v o r a r l e c u a n ­
do he a:iui q u e la ba la de u n 
c a z a d o r ce r te ro la ma tó . 

P a r e c e u n a l e y u n i v e r s a l la de l m á s f u e r t e , 
por lo q u e c o n v i e n e t e n e r e n c u e n t a q u e n u e s ­
t ras f ue rzas en la v i da p u e d e n ser t an to m a y o - . 
res c u a n t o m á s un idos es temos . 

LO MAS IMPORTANTE 

Cosecha y d is f ru ta d e t u j o r n a d a , r e c o m i e n ­
d a n a l g u n o s sab ios. Y el p rove rb io a ñ a d e : 

El a v a r o b u e n o , es el a v a r o de su t i e m p o . 
P e r o los pe rezosos no e s c u c h a n es tas razones . 
E n t r e t a n t o , con el t i empo , q u e s i e m p r e co r re , , 

g i r a m o s t a m b i é n nosot ros , c o m o a l r e d e d o r d e 
u n an i l l o , has ta a q u e l d ia en q u e c a e r e m o s a l l á 
aba jo , en la fosa 

Lo más i m p o r t a n t e en n u e s t r a v i d a es q u e 
r e s u l t e b u e n a pa ra nosot ros , ú t i l y p r o v e c h o s a 
p a r a los q u e nos r o d e a n y me r i t o r i a p a r a todos.. 



C O S A S D E M A L L O R C A 
Las calles de Palma y sus arcos 

Poco a poco el avance moderno de la cons­
trucción deja sentir su yugo de circunferencia 
y linea recta, y se interna en lo antiguo pene­
trando en el alma de la ciudad, que pierde su 
carácter y los más bellos rincones de su solar. 

La piqueta del pro­
greso (un progreso sin 
ton ni son) marca nue­
vas orientaciones; de­
rrumba esas calles es­
trechas, retorcidas y 
silenciosas, para dejar 
sitio a esas vías ul­
tra modernas, ador­
nadas de repostería, 
anchas y m o n ó t o n a ­
mente rectas. 

Ya no veremos le­
vantarse más arcos en 
las calles de Palma, si 
no son los de triunfo 
de un futuro triunfa­
dor; y los que quedan, 
hoy uno, mañana otro, 
•rán desapareciendo 
de la vida municipal 
para empezar la de 
archivo, y ser en el 
futuro quizás motivo 
de gran preocupación 
para los dedicados a 
la arqueología, que 
irán d e s e n t r a ñ a n d o 
los misterios de la 
penosa ciencia para 
determinar su pasado 
emplazamiento. Hoy hay quien pregunta ya 
dónde estaba la memorable (tanto por su his­
toria como por su muerte) puerta de Santa 
Margarita. 

Y esos arcos anónimos, sin historia, pasadi­
zos de casa particular, dan a la ciudad una 
expresión, y a la visión artística de nuestras 
calles un atractivo fondo, la gracia de una 
atrevida línea. Esos arcos nacían al tener un 
propietario dos casas separadas por una calle. 
El más bello ejemplar de esos arcos es el de 
la calle de Serra, del antiguo palacio del Con­
de Malo, un palacio renacimiento de importa­
ción italiana. 

Lo recuerdo, debajo del arco que hay en la 
calle de Seriñá y debajo del que había en la 

Arco de la calle del Mar, visto desde dicha vía. 
Fot. D. Duran. , 

de Santacilia haber visto unas escaleras colga­
das en la pared y que servían para limpiar los 
faroles y ponerles petróleo, antes de electri­
zar Palma desde luego, y gozar de la sober­
bia iluminación actual y nunca interrumpida; 
pues bien, aquellas escaleras habían heredado 
el albergue de otras que en un tiempo pasado 
sirvieion al verdugo para levantar la horca de 

la Justicia. ¡Y cuántas, 
cosas podrían citarse 
de esos arcos que han 
visto pasar tantas ge­
neraciones! Desafios, 
citas amorosas, con­
ciliábulos en sombra, 
cobertizos de sol y de 
lluvia... 

Tenemos luego los 
arcos que podríamos 
llamar representati­
vos del pasado, ras­
tros de la historia,^ 
cuyo ejemplar más 
bello es el árabe de la 
Almudaina, una de las 
puertas de la antigua 
ciudadela, caracterís­
tica de las ciudades: 
musulmanas, que lue­
go, en 1343, fué re­
formada y convertida 
en el palacio de los 
reyes de Mallorca. 

Y todos estos arcos 
desaparecerán, por ­
que las mal llamadas 
necesidades municipa­
les lo exigirán con el 
tiempo, y cuando los 

arranquen de la ciudad nos parecerá que nos 
han amputado algo de nuestro cuerpo y que la 
vida es otra. 

Y hay que tener en cuenta que el porvenir 
de Mallorca está en el turismo, y que el turis­
mo no viene para extasiarse en la contempla­
ción de un flamante ensanche. 

ELVIRO SANS. 

Palma.—Septiembre de 1820. 

M Á X I M A S 

Les melómanos son seres incomprensibles. 
Quieren que permanezcáis mudos en el preciso 
momento en que desearíais ser sordos. 



C O S A S D E M A L L O R C A . 
DE « L A RUTA DE DON QUJOTE^ 

Pero, lector, prosigamos nuestro viaje, no 
nos entristezcamos. Las quiebras de la monta­
ña lejana ya se ven más distintas; el color de 
las faldas y de las cumbres, de azul claro ha 
pasado a azul gris. . 
Una avutarda cru­
za l e n t a m e n t e , 
pausadamente, so­
bre nosotros; una 
bandada de grajos, 
posada en un ban­
cal, levanta el vue­
lo y se aleja graz­
nando; la transpa­
rencia del aire, ex­
traordinaria, ma­
ravillosa, nos deja 
v e r las c a s i t a s 
blancas remotas; el 
llano continúa mo­
nótono, yermo. Y 
nosotros, tras ho­
r a s y h o r a s de 
caminata por este 
campo^, nos sen­
timos abrumados, 
anonadados, por la 
llanura inmutable, 
por el cielo infini­
t o , transparente, 
por la lejanía in­
accesible. Y ahora 
es c u a n d o com­
prendemos cómo 
A l o n s o Q u i j a n o 
había de nacer en 
estas t i e r r a s , y 
cómo su espíritu, 
sin trabas, libre, 
había de volar fre­
nético por las regiones del ensueño y de la qui­
mera. ¿De qué manera no sentirnos aquí des 
ligados de todo? ¿De qué manera no sentir que 
un algo misterioso, que un anhelo que no po­
demos explicar, que un ansia indefinida, inefa­
ble, surge de nuestro espíritu? Esta ansiedad, 
este anhelo es la llanura gualda, bermeja, sin 
una altura, que se extiende bajo un cielo sin 
nubes hasta tocar, en la inmensidad remota, 
con el telón azul de la montaña. Y esta ansia 
y este anhelo es el silencio profundo, solemne, 
del campo desierto, solitario. Y es !a avutarda 
que ha cruzado sobre nosotros coa aleteos 

A r c o d e l a c a l l e d e l M a r , t o m a d o d e s d e l a p l a z a d e l a 
L i b e r t a d . Fot. D. Duran. 

pausados. Son los montecillos de piedra, per­
didos en la estepa, y desde los cuales, irónicos, 
misteriosos, nos miran los cuclillos... 

Pero el tiempo ha ido transcurriendo; son 
las dos de la tarde; ya hemos atravesado rápi­
damente el pueblecillo de Villarta; es un pue­
blo blanco, de un blanco intenso, de un blanco 

mate, con las puer­
tas azules. El lla­
no pierde su uni­
formidad desespe­
rante; comienza a 
levantarse el te­
rreno en suaves 
ondu lac iones ; la 
tierra es de un 
rojo sombrío; la 
montaña aparece 
ce rcana ; en sus 
laderas se asientan 
cenicientos olivos. 
Ya casi estamos en 
el famoso Puerto 
Lápiche. El puerto 
es un a n c h u r o s o 
paseo que forma 
una depresión de 
la montaña; nues­
tro carro sube co­
rriendo por el sua­
ve declive; muere 
la tarde; ias casas 
blancas del lugar 
aparecen de pron­
to. Entramos en él; 
son las cinco de la 
tarde; mañana he­
mos de ir a la ven­
ta famosa donde 
don Q u i j o t e fué 
armado caballero. 

Ahora, aquí en 
la posada del buen 

Higinio Mascaraque, yo he entrado en un 
cuartito pequeño, sin ventanas, y me he pues­
to a escribir, a la luz de una bujía, estas 
cuartillsa. 

AZORIN. 

PENSAMIENTO 

Un alma verdaderamente elevada está por 
encima de la injuria, de la injusticia, del dolor, 
de la burla, y sería invulnerable si no le hi­
ciera sufrir su compasión hacia los demás. 



T E A T R O S 
S'giie en el Lírico la temporada de varietés, 

y por aquel escenario han desfilado las prin­
cipales figuras cantantes y coreográficas. To­
da una v:onsteIación está anunciada, y estre­
llas más o menos relucientes nos alegran las 
noches con el cuplé de moda y el último baile. 

Hoy ilustramos 
nuestras p á g i n a s 
con dos artistas de 
las últimamen­
te han actuado en 
el coliseo de la ca­
lle del Conquista­
dor: Lolita Gon-
zalvo, canzonetista 
que c u l t i v a con 
preferencia el gé­
nero serio y que 
con aplauso del pú­
blico ha lucido sus 
espléndidas facul­
tades vocales, y 
Marú, simpatiqui-
sinia bailarina que 
con gran acierto se 
dedica a los diver­
sos géneros de la 
danza, uniendo a 
sus buenas cuali­
dades a r t í s t i c a s 
una presentación 
e s t u p e n d a . S u s 
magníficas t o a l e ­
tas han sido elo­
giadas por nues­
tras damas. 

Esta semana ac­
tuarán en el Lírico 
los duelistas seño­
res Sergis y la no­
table bailarina Te-
resita Boronat, y 
para más adelante se anuncia el debut de las 
canzonetistas Mercedes Seros, Laura Domín­
guez y Salud Ruíz. 

* i' :I: 

Hoy jueves habrá dado en el Principal la 
primera de sus conferencias el notable nove­
lista Eduardo Zaniacois, que presenta un es­
pectáculo nuevo en Palma, el cual tiene una 
base artística y cultural. Se trata de diserta­
ciones sobre los autores españoles contempo­
ráneos, acompañadas de proyecciones cinema­
tográficas. 

El espectáculo ha despertado curiosidad, 

i l / a j - í í .—No tab i l í s ima y e l e g a n t e d a n z a r i n a q u e c o u 
é x i t o c r e c i e n t e a c t ú a en el T e a t r o L í r i co . 

pues Zamacois es muy conocido entre la gente 
que lee. 

:i: * :i: 

Para el 16 de Octubre está anunciado en el 
Principal el debut de una compañía de ópera, 
cuyo único objeto es dar a conocer en Palma 

nuestro paisano el 
celebrado barítono 
Matías Morro. 

Se darán diez 
funciones y se can­
tarán las óperas 
Barbero de Sevi­
lla, Rigoletto, 
Pescadores de 
perlas, Carmen y 
La Dolores. 

En la compañía 
figura, a d e m á s 
otro artista mallor 
quín, el tenor Ma 
nuel S a l v a d o r s 
conocido por San 
ihuy. 

Sorbetes de amor 

—¿Aman los pe­
ces? preguntó P i -
larci taasuamante, 
mirando los que bu­
llían en el agua. 

—Aman a su ma­
nera, como todos 
los vivientes; ya 
ves, no aman las 
plantas, sino que 
esas se quieren a 
sí mismas con fre­
cuencia. 

Esos peces que 
estás v i e n d o s e 

aman un instante y se separan para siempre. 
—¡Ay! jQué tristeza ! 
—Hay hombres parecidos. 
—¿Y encuentran quien los quiera? 
—No lo saben. Son agentes que viven a la 

ligera y sólo pueden entretenerse en amar 
cortos instantes. 

—¿Qué te parece ese cariño? 
—Que el amor es todo fuego, y eso es sor­

bete de amor, dijo Pilarcita tomando el brazo 
de su amante para que éste le apretase el co­
razón. ¿No es verdad que no me amarás como 
ios peces? 

F . B. 



-uqares de Mallorca 

«Vista Mar» (Val ldemosa).—i^ 'oío J. Pensabene. 

JAGOBA 

Eran las cinco de la tarde; oscurecía, por­
que las noches son cortas en Septiembre. Las 
primeras nieves salpicaban ya los pinos del 
Monte Negro. Jacoba salía tiritando del esta­
blo con un balde lleno de leche en cada mano, 
cuando fe detuvo bruscamente. Un hombre, 
sacando la cabeza fuera de un macizo de ave­
llanos en el que se ocultaba, la había llamado. 
Jacoba se dirigió estupefacta al bosquecillo, 
pero de pronto una inmensa alegría brilló en 
su curtida cara; corrió con los brazos exten­
didos, feliz de aquella sorpresa que le daba 
su hijo. 

— ¡Luis mío! ¿Te han dado un permiso? 
Pero él hizo un gesto violento, y sus ar­

dientes ojos estaban tan llenos de angustia 
que Jacoba se inmovilizó, aterrorizada a su 
vez murmurando: 

—¡Dios mío!... ¡Dios mío!... 
Luis la interrogó: 
—¿Padre está en casa? 
—No... ha ido a Foncine a entregar relo­

jes. 
—Mira a ver si no anda nadie por ahí. 
—Nadie... dijo ella después de un rápido 

examen. 

Entonces él salió de su escondite. Su uni­
forme estaba manchado de barro, desgarrado 
por las zarzas; tenía el aspecto feroz y de­
sesperado de una fiera perseguida por una 
jauría. 

En cuanto estuvo en la casa murmuró: 
— Dame de comer... No puedo más... Hace 

seis noches que camino y más de diez y seis 
horas que estaba entre los avellanos... 

— ¿Pero qué pasa? ¿Qué pasa...?—gimió la 
vieja con los ojos llenos de lágrimas. 

—Tengo hambre... tengo sed, repetía el 
soldado. 

Se arrojó sobre los alimentos silenciosa­
mente, con avidez. Cuando crujía el piso, 
temblaba y palidecía. Se oyó ruido de voces 
que venían del camino, él se replegó sobre sí 
mismo pronto a saltar. La vieja lloraba sin 
decir palabra, sentada en un rincón del cuarto. 
Aquel era su hijo, *odo su orgullo, todo su 
amor. Y se preguntaba si no hubiese prefe­
rido verlo muerto a verlo deshonrado. Porque 
había comprendido... y aquella alma ruda y 
altiva de mujer del Jura no podía admitir la 
vergüenza de la deserción... Sin embargo, 
era su hijo. ¡Y qué hambre tenía, qué cansado 
estaba el infeliz, qué deshecho! 

Cuando concluyó de comer, se atrevió a 
preguntarle: 



' T í ú s i c a r e l i g i o s a 
—¿Por qué has hecho eso? 
El no contestó más que algunas palabras: 
—Linda... No puedo vivir sin ella. Me ha 

escrito que está sirviendo en una fonda en 
Ginebra... Allí voy... 

La vieja recordó con estremecimiento de 
horror aquella 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

piamontesa in ­
solente, de pe­
lo rojo, cuyos 
labios parecían 
t e ñ i d o s con 
sangre y por la 
que se batían, 
el ano prece­
dente, los obre­
ros que cons­
truían la línea 
de Saint Clau-
die. 

— ¡Por esa... 
por esa... arras­
trada! dijo. 

— C á l l a t e , 
madre!... rugió 
el soldado, con 
los ojos chis­
peantes. Cálla­
te. . . Y si quie­
r e s q u e y o 
pueda estable­
cerme en el ex­
tranjero y ser 
un hombre hon­
rado, dame di­
nero... 

— ¿Honrado? 
¡Un desertor no 
puede ser hon­
rado! 

— Dame di­
nero, madre... 
sup l i có Luis: 
Me voy... Esta 
noche atravesaré 

— No tengo. 
—Padre tiene. 
—¿Que robe a tu padre? 
—Dame dinero, o me mato!. Necesito di­

nero!... 
La vieja permaneció largo rato callada, 

hosca, temblando de pies a cabeza. Su ho­
nestidad le gritaba: ¡«Qué muera!...» y su 
corazón de madre le repetía: «Es tu hijo... 
Salva a tu hijo,..!» 

m P 
'iO^ 

el Rhin. Dame dinero... 

AI fin se resolvió. Lívida, con movimientos 
de alucinada, sacó de atrás de la caja de la 
sal una llave que estaba dentro de un ladrillo 
hueco y abrió con ella un cajón de la cómoda. 
Allí estaba la bolsita de lienzo donde desde 
hacía treinta y cinco años amontonaba el pa­

dre sus escu­
dos. La vieja se 
la entregó a su 
hijo. Tomóla él 
ávidamente, la 
echó en uno de 
sus bolsillos, y-
abrió ensegui, 
da los brazos 
Pero Jacoba re­
trocedió. 

— No pue­
do... dijo con 
desesperación. 
Luis bajó la ca­
beza y miró por 
la ventana. La 
oscuridad era 
opaca. La selva 
protectora le­
vantaba delan­
te de él su mu­
ralla de tinie­
blas. 

— Gracias.,. 
Adiós, murmu­
ró. Y salió sin 
hacer ruido. 

E r a t a r d e 
cuando volvió 
el padre. Ense­
guida se puso 
a rezongar por­
que la lámpara 
no estaba en­
cendida; la en­
cendió y vio 
que no estaba 
puesta la mesa. 

—¿Qué pasa? ¿Y la sopa?... ¿No comemos 
esta noche? ¿Estás enferma, vieja? 

Ella movió apenas los labios. Tenía los ojos 
clavados en un mismo p mto del cuarto. El 
campesino, inquieto, levantó la lámpara y 
miró. Cuando vio el cajón abierto precipitóse 
y advirtió que su djnero ya no estaba allí. 
Entonces se volvió hacia su mujer con una 
expresión de estupor sin límites. Ella tembla­
ba y sudaba. 

o , — -



T ] ú s i c a r e l i g i o s a 
—¿El dinero?, dijo el viejo con voz ahoga­

da. ¿Has tocado el dinero?... 
—Sí... balbuceó Jacoba. 
—¿Por qué?... ¿Dónde lo pusiste? 
Su furor crecía. 
—¿Dónde lo pusiste? gritó con violencia. 

¿Vas a contestar?... 

{>&- Kií- a^mí^ t' fri - pol. - ->CL íU, -ta. |e 

Entonces ella H I M N F 
murmuró incor- t i 1 r l n L 
porándose: 

—Mátame... 
Y habrás hecho 
bien . . S e lo di 
todo a Luis... 
Ha desertado... 

El viejo que­
dó un momento 
inmóvil, petri­
f i c a d o . Des­
pués t i ró su 
bastón contra 
una pila de pla­
tos, se dirigió a 
la pue r ta , la 
abrió, hizo un 
ademán. Jaco­
ba no compren- , Q^.\ju.Ah'líMAAMÍl-

dió. El aulló 
entonces: 

—¡Vete! Ya 
no eres nada 
para mí, tu hi­
jo tampoco.. . 
¡Vete!... 

Estaba allí, 
contra la puer­
ta, pronto a le­
vantar el bas­
tón sobre su 
mujer; ella, ate­
rrada, doblada 
en dos, salió 
lentamente, achicándose, bajo la mirada que 
la aplastaba. 

Cuando desapareció, el campesino volvió a 
la cómoda. Sentóse, e inerte, desplomado, 
con los codos apoyados en el borde del cajón 
vacío, dejó caer sus lágrimas sobre la madera. 

Mientras tanto, Jacoba iba tropezando, 
encorvada, por la oscura aldea. A veces un 
sollozo la sacudía toda, como una mano brutal 
que la hubiese empujado. Cuando pasaba por 
las casas conocidas decíase que pronto tendría 
que llamar a ellas pidiendo limosna. Así llegó 
hasta el cementerio; entró en él por hábito y 

(\ Lñ 
( Continuación) 

fué a sentarse en el sitio acostumbrado, en el 
rincón de tierra donde dormían sus hijos... los 
que se habían portado bien!... Y allí se quedó 
inmóvil y tranquila, soportando su dolor sin 
medirlo, como un animal abatido. No juzgaba. 
No tenía lástima de sí misma. Pero como ve­
nía la noche más oscura y más fría, se puso a 

I N M A C U L A D A 

3 
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mente la dulce 
muerte... 

A . BAILLY 

Cochero iDgenioso 

El cochero de 
Felipe II, mo­
narca cuyo ca­
rácter nos pinta 
la historia como 
severo e impe­
rioso, le dijo a 
su cochero en 
una ocasión, al 
salir de Madrid 
para el Esco­
rial, que quería 
hallarse en este 
punto a una ho­
ra que le fijó. 
Estando el co­
chero a mitad 
del camino, vio 
que se aproxi­
maba la hora, 
y empezó a dar 
sendos la t iga­
zos a las muías 
y a llenarlas de 
insultos con la 
misma furia que 
hubiera emplea­

do un carromatero. Entre los improperios que 
les dijo, se le encapó el siguiente: «Arre, 
muías del sin vergüenza». 

Cuando llegaron al Escorial, le preguntó el 
rey que de quién eran las muías; el cochero 
recordándose entonces de la peligrosa impru­
dencia cometida, y sabiendo que las muías 
eran del rey, contestó: «Señor, son mías». 
«Pues si son tuyas—díjoje Fel ipe- l lévatelas; 
no quiero en mi coche mutas de sinvergüenza. 

La sangre fría del cochero le valió un tron­
co magnífico de muías y tal vez le salvó la 
vida, 

ce-

<iv — - --vo-



P O E S Í A P O E S Í A - -

A CUPIDO 

Niño temido por ios dioses y hombres. 
Hijo de Venus, ciego amor tirano, 
Con débil mano vencedor del mundo, 

Dulce Cupido, 
Quita del arco la fatal saeta. 
Deja mi pecho que con fuerza heriste 
Cuando la triste, la divina Filis 

Me dominaba. 
Desde que el hilo de su dulce vida 
Por dura Parca feneció cortado, 
Desde que el hado la llevó a la sacra 

Cumbre de Olimpo; 
Cuando constante con promesa justa 
De que ella sola me sería cara 
Aunque pasara las estigias olas 

Con Aqueronte; 
De negros lutos me vestí llorando, 
Y de cipreses coroné mi frente; 
Eco doliente me llevó con quejas 

Hasta su tumba. 
Sobre la losa, que regué con sangre 
De una paloma negra y escogida. 
Fué repetida por mi voz la sacra 

Justa promesa. 
«Sacra ceniza, repetí mil veces; 
Sombra de Filis, si mi pecho adora 
A otra pastora desde la tremenda 

Lóbrega noche, 
Hay que a mi falso corazón asombre 
Cuanto las cuevas del averno ofrecen. 
Cuanto padecen los malvados, cuanto 

Sísifo sufre. 
Juróle, Filis, por tu amor y el mío, 
Por Venus misma, por el sol y luna. 
Por la laguna que venera el padre 

Omnipotente.» 
Las losas duras, a mi acento triste. 
Mil veces dieron ecos horrorosos, 
Y de dudosos aires resonaron 

Túmulo y ara. 
Dentro del mármol una voz confusa 
Dijo: Dalmiro, cumple lo jurado; 
Quedé asombrado sin mover los ojos. 

Pálido, yerto. 
Temo, si rompo tan solemnes votos. 
Que Jove apure su rigor conmigo, 
Y otro castigo que el de ser llamado 

Pérfido, aleve. 
Entre los brazos de mi nuevo amante 
Temo la imagen de mi antiguo dueño; 
Ni alegre sueño, ni tranquilo día 

Ha de dejarme. 

En vano Clóris (cuyo amor me ofreces, 
Y a cuyo pecho mi pasión inclinas. 
Pone divinas perfecciones juntas 

Ante mis ojos. 
Ante mi vista se aparece Filis, 
En mis oídos su lamento suena; 
Todo me llena de terror y espanto; 

Tímido caigo. 
Lástima causen a tu pecho ¡oh niño! 
Las voces mias, mis dolientes voces, 
Y si conoces el dolor que causas. 

Lástima tenme. 
La nueva antorcha que encendiste apaga, 
Y mi constante corazón respire; 
Haz que no tire tu invencible mano 

Otra saeta. 
¡Ay, que te alejas y me siento herido! 
Ardo de amores, y con presto vuelo 
Llegas al cielo y a tu madre cuentas 

Tu tiranía. 
JOSÉ CADALSO 

«BALEARES» 

Más de cuatro años hace viene publicán­
dose en Palma de Mallorca una revista ilus­
trada, muy galana, muy bonita. 

BALEARES, Este es el hermoso título que 
ostenta. 

Ofrecen sus páginas amena literatura y ex­
quisita poesía, y grabadas en la sección ilus­
trada las notas más palpitantes de la Isla. 

Panoramas y vistas de Mallorca le dan más 
carácter del terruño balear. 

Muchos mallorquines residentes en Amé­
rica con inmenso deleite la esperan y reciben, 
porque les trae fragancias y aromas del nativo 
solar, de ellos tan lejano, y les habla de sus 
amigos y conocidos, de los adelantos y pro­
gresos de la población; de sus campos y lla­
nuras, de los milenarios olivos que vieron y 
de las montañas abruptas que escalaron... 

Les habla de su mar latino que surcaron un 
día, de su cielo terso y esplendoroso, de su 
sol radiante que da vida y calor, de sus gen­
tiles campesinas, de sus flores y perfumes y 
de su ambiente de paz y concordia... 

Y con tantas y tan dulces evocaciones les 
hace soñar la madre, la esposa, los hijos chi­
quitines, la novia dulce y galana... 

Y sus almas se llenan de nostalgia, de an­
sias de volar y de esperanzas de volver a la 
tierra querida de flores y de amor... 

* * 



BALEARES 

Es algo triste que con las pasadas y actua­
les carencias de todo ramo y género haya te­
nido que luchar tanto y con tanto tesón esta 
revista para arrostrar las dificultades que con­
secutivamente han obstruido su camino. 

Pero ha sabido luchar y ha vencido. 
Por sus esfuerzos, celo y hondo cariño que 

siente y ha sentido siempre por la misma su 
director y propietario, D. Enrique Vives Ver­
ger, es digno de alabanza y felicitación, y 
por ende BALEARIÍS merece ser tenida en más 
estima, y darle mejor y más cariñosa aco­
gida... 

JosEP LIiNÁs SIMÓ 

Palma 15 Septiembre 1920. 

HA OÍ(UGPA 

El maestro de escuela de Círrizosa paseaba 
una tarde junto al río, cuando vio a una chi­
quilla pobrisimamente vestida con los pies 
metidos en el agua y tratando de alcanzar al­
go, sirviéndose de un junco. 

La chiquilla era delgada y graciosa; su ros­
tro, moreno y pálido; sus ojos, negros. 

—¿Qué haces, muchacha?—le preguntó. 
Ella volvió la cabeza y miró con cierto susto 

la cara larga, la nariz puntiaguda y las anti­
parras con armadura de plata de don Hilarión. 

—¡JVlírelo usted, señor!—contestó ella. 
El miró. En el agua, tranquila y limpia, sólo 

vio una oruga que retorcía sus anillos mem­
branosos y movía su escamosa cabeza con 
evidentes señales de disgusto. ¡No era aquél 
su elemento! 

Don Hilarión, el primero y único naturalista 
de Carrizosa, opinó que aquella oruga corres­
pondía indudadeblemente a la familia de ma­
riposas de la col. 

—Veamos. Tú quieres alcanzar con el junco 
esa oruga, ¿eh? ¿Y para qué?... ¿Para ma­
tarla? 

Entonces la niña, que se había tranquilizado 
porque la voz y el gesto de don Hilarión re­
velaban un bondadoso natural, dijo: 

—Señor, miraba yo el agua de este reman­
so por si veía algún pececillo, cuando de pron­
to ha caído desde alguna rama (y alzó la ca­
beza) esa oruga; es muy fea, tan fea que me 
da miedo; pero hace tales contorsiones, debe 
sufrir tanto, que he cogido este junco y tra­
to de alcanzarla y salvarla. Pero el junco es 
corto y no llego. ¡Si usted, que tiene los bra­
zos tan largos quisiera!... 

El maestro se echó a reir paternalmente. 
Le hizo gracia la salida. Y he aquí a don Hila­
rión arremangándose el puño de la americana 
y extendiendo el brazo y el junco hasta llegar 
a la oruga. 

—Vaya, señorita, ya está salvado el náu­
frago. 

Y en el extremo del junco, agarrándose 
con su docena de patas, agitándose con mo­
vimientos convulsivos, salió del agua la 
oruga. 

La chiquilla batió palmas de júbilo. 
—Ahora—exclamó—póngala usted con cui­

dado en una rama; así, sobre una hoja; que 
viva y i'gue la oaya bien! Pero, ¡para qué 
criará Dios cosas tan feas! 

Don Hilarión creyó propio de su magis­
terio defender a Dios, o por lo menos dis­
culparle. 

—Has de saber—dijo —que nada hay feo 
en la creación: todo es reflejo de la hermosura 
divina. Y menos que a otro cualquiera ser 
puede afearse a éste, pues no es en realidad 
lo que parece, sino que el principio de una de 
las obras providenciales más bellas. Esa oru­
ga, después de cambios penosos, de enfer­
medades, de sueños como de muerte, echará 
alas, y abandonando el rinconcillo que se ha­
brá buscado en la corteza de ese árbol, ¡se 
lanzará como una flor volante en los espa­
cios! 

La chiquilla no entendió mucho; pero enten­
dió lo suficiente para hacer con la mano un 
movimiento que significaba: ¡Eso no cuela! 

Era tan mona, que don Hilarión no se ofen­
dió por su descaro. Antes bien, reflexionó que 
transformaciones como la de la oruga en ma­
riposa, ni aún basta verlas para creerlas. 

—¿Tú eres de aqui? ¿Tienes familia? ¿Có­
mo te llamas? 

—JVli madre me llama La Calandria, por­
que soy yo quien la despierta, y hemos veni­
do a este pueblo porque ella es hija del tio 
Troncoso, que murió hace días y que quiere 
recoger la herencia. 

—¿Dónde paráis? 
—Allí, señor, en aquella cabana. No tene­

mos nada; nos dejan parar allí de limosna. 
• —Vaya, vaya, señorita; puesto que viene 
usted a recoger los cuartos del abuelo, no 
me necesita usted para nada. ¡Sea usted muy 
dichosa! 

Y el maestro se dirigió al pueblo, > La Ca­
landria hacia su tinglado de palitroques y 
esteras. . . . 



BALEARES 

¡Ah! Las cosas de este mundo no pasan 
como presumen las criaturas. Y La Calandria 
y don Hilarión debían comprenderlo pronto. 

Cuando La Calandria entró en su choza 
no vio nada, porque dentro era como de no­
che. Dió una vuelta a tientas y se cercioró 
entonces de que allí no había nadie. 

—No ha venido madre aún. ¡Pues ya podía! 
Dijo que volvería dentro de una hora. ¡Ay qué 
hambre tengo! 

Salió a la puerta, sentóse en el suelo y es­
peró. 

El sol, casi al ras de la tierra, dibujaba ne-
grísimamente árboles y casucas sobre un fon­
do como de aurora boreal. Alzábanse los rui­
dos misteriosos del campo, formados por la 
voz de millones y millones de seres invisibles 
Que cantaban sus canciones del sueño. Los 
murciélagos trazaban su zig-zag de pájaros 
cegados. 

No pensaba ya en la oruga; pensaba en su 
madre; el único cariño que había correspon­
dido a la necesidad que ella sentía de amar; 
la única persona que la habia dado regazo, pan 
y besos. 

¡Pobre madre la suya! ¡Sin un céntimo y 
enferma del corazón! 

¡Pero, cuánto tardaba en volver! 
De pronto vio acercarse un grupo como de 

tres personas. No podía precisar lo que era; 
la pareció que dos hombres, uno delante y 
otro detrás, conducían, sosteniéndolo con los 
brazos, un pesado fardo. 

La Calandria sintió cierto temor supers­
ticioso. 

Uno de los hombres dijo: 
—¡Aquí está la cabañal Dos pasos más, y 

hubiera llegado ella misma por su pie. 
El otro añadió: 
—/ Cómo pesan los muertos! 
La Calandria se levantó y quiso correr al 

encuentro de los hombres, pero no pudo. Los 
dos hombres llegaron, y sin hacer caso de 
ella entraron y dejaron el cadáver sobre la 
paja del suelo. Después, uno encendió uu 
fósforo, le paseó con la mano formando cir­
culo, y mirando dijo: 

—¡Si por aqui liubiese un poco de vino! 
El otro debía tener mejor corazón, porque 

al pasar junto a La Calandria le acarició en 
el rostro con la mano, diciéndola: 

—¡Pobrecilla! El abuelo Troncoso no ha 
dejado nada. 

No encontraron vino, y se fueron. 
La Calandria había quedado como petrifi­

cada. Nunca había pensado en que pudiera 

morirse su madre. ¡Allí, tendida, estaba su 
inseparable protectora y compañera, y no la 
sentía moverse ni respirar; el cadáver la atraía 
y al mismo tiempo la inspiraba miedo. ¡El 
corazón la impulsaba, el gran misterio de la 
muerte la sobrecogía; pero tal vez los hom­
bres se habían equivocado, tal vez su madre 
vivía aún! Encontró ánimo y gimió: ¡Madre! 
Su voz se perdió sin contestación y sin eco. 
Aquel silencio la espantó. Huyó, huyó sin sa­
ber a dónde. 

Pero cuando se detuvo y tomó aliento se 
echó a llorar. Su corazón confusamente pro­
testaba. 

¡Su pobre madre estaba muerta y ella no 
estaba a su lado! ¡Tener miedo de quien tanto 
la habia querido! ¿Quién le daba pan en sus 
hambres, cuidados en sus enfermedades? 
¿Quién, tantas veces en los caminos, la había 
cogido en brazos, para que los pies no se le 
hinchasen con la fatiga? ¿Quién se quitaba los 
vestidos para abrigarla con ellos en lo duro 
del invierno? El aire del campo había soplado 
sobre su miedo. ¡Su madre muerta y sola! 
A todo correr volvió otra vez a la cabana. 

Cuando llegó vio luz; el hortelano de la 
huerta inmediata había sabido la noticia y 
había venido a ver la cara de la muerta., El 
candil alumbraba un saco mal relleno de gran­
zas que podía servir de lecho, un taburete 
dislocado, varios útiles de labranza en los rin­
cones, verduras secas, semillas y el viejísimo 
aparejo de una muía. 

La muerta representaba haber tenido unos 
cuarenta años. Borrosos ras^g-os de hermosura 
conservaba su semblante. Su gesto helado era 
de horrible angustia. 

Abrazóse La Calandria al cadáver. 
—¡Ay, madre, madre!—repetía, sin encon­

trar otras palabras. 
El hortelano, al marcharse, puso en un clavo 

el candil. No se atrevió a dejar en tinieblas al 
cadáver y a la niña. 

La Calandria no sabía rezar, pero se puso 
de rodillas y juntó las manos. Sobre ellas caían 
sus lágrimas 

El exceso del dolor, del espanto j de la 
fatiga se impuso al fin; y cuando el candil 
lanzaba sus últimas llamaradas, la pobre niña 
dobló la cabeza y se quedó dormida sobre el 
pecho de su madre. 

Se despertó y creyó que aún soñaba. ¡Cuan 
largo habia sido su sueño! Muy largo. Tenía 
vaga idea de que había estado durmiendo días 
y días. Y era verdad; porque su sueño no ha-
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bia sido sueño, sino enfermedad continua y 
peligrosa. 

Ahora despertaba y encontrábase en un 
lecho que le pareció magnifico, y en una ha­
bitación tan rica como jamás la había ideado. 
En el lienzo de la pared correspondiente a 
los pies de la cama había una cómoda de caoba 
con tiradores plateados, y encima de ella unos 
jarroncitos amarillos con unas rosas de papel, 
como dos repollos; un espejo de marco negro 
con filetes de oro, y muchos y diferentes 
marquitos para fotografías. Sobre la mesilla 
de noche, de barnizado pino, campeaba una 
hermosa estampa de la Virgen; y al lado, más 
baja, brillaba una pilita de cristal, con un ra­
mo de romero atravesado, y sin duda bendito. 
Y en el lienzo que ella veía, recostada sobre 
el lado del corazón, como ahora estaba, se 
abría una ventana alegrada con algunos ties­
tos y donde una cortina exterior, en pabellón, 
flotaba en constante batalla de colores y luces. 

—¿Qué es esto? ¿Dónde estoy?—dijo. 
En aquel momento se abrió la puerta del 

cuarto y se asomaron con precaución la nariz 
y las antiparras de don Hilarión. 

Venía sacudiendo con las dos manos un 
vestido de percal; una criada vieja le seguía, 
con una especie de gorra blanca de lienzo en 
una mano y unas zapatillas nuevas en la otra. 

—Hoy ha dicho el médico que puede usted 
vestirse y tomar un poco el aire sentada junto 
a la ventana, resguardándose del sol. ¡Arriba, 
señorita! 

La Calandria miró al maestro; sus ojos, 
entontecidos hasta entonces, empezaron a 
pensar, sintió invadida su imaginación por 
los recuerdos, y suspiró y sonrió casi a la 
vez. 

Se dejó vestir sin decir palabra. 
—¿Hace mucho tiempo, señor . ' -d i jo de 

pronto. 
—Hace un mes—contestó el maestro de 

escuela—que ha muerto tu madre. 
La niña parecía ir comprendiendo. Sus ojos 

no se separaban de la cara de don Hilarión. 
Después de mirarle mucho, se fué a é! y le 
besó la mano. 

—Siéntate, hija mia, siéntate aquí. Úrsula, 
abre la ventana. Que tome el aire. ¡Aire! 
¡Mucho aire! ha dicho el doctor. 

Úrsula abrió y entró un hálito perfumado de 
ruido y de luz. 

Y no entró sólo esto. Algo más entró. ¿Qué 
pudo ser, que la pobre niña se alzó de su silla, 
juntó las manos y se quedó extática? 

Había entrado una mariposa; una mariposa 
de alas blancas, que se puso a revolotear so­
bre su cabeza; que se acercaba casi liasta mi­
rarse en sus ojos, y como si tuviese algo que 
decir a sus oídos. ¡Visión reveladora, visión 
alegre, visión anunciadora de felicidad! 

Entonces sí que recordó; entonces sí que 
comprendió. 

Y cayó de rodillas, y siguió con los ojos 
llenos de lágrimas los arabescos ideales de 
la mariposa; y sólo cuando, al fin, en cien 
revuelos se perdió en los aires, pudo decir, 
mirando a don Hilarión con expresión de gra­
titud infinita, estas palabras: 

—¡La oruga! 
P. N. 

C H I S T E 

Hombre decidido. - Hubo en un pueblo una 
espantosa invasión de ratas y no había medio 
de extinguirlas. 

La autoridad municipal anunció que daría 
un premio considerable al que se atreviera a 
matarlas todas. 

Un hombre se presentó ofreciéndolo así. Al 
saber la noticia todo el pueblo se reunió en la 
plaza de la intendencia. 

El hombre pidió una caldera, aceite, carbón 
y un enorme cuchillo. 

Cuando todo estaba a punto y el aceite 
hirviendo, se remangó la camisa, empuño el 
tajante cuchillo y exclamó con voz poderosa: 

—Ahora... ¡vengan ratas! A ver si no las 
mata el hijo de mi madre. 
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